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Tewo el honor de transmitirla con la presente para que se semen a la atencien 
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Progrsma de Acción (&nexo II) aprobados por el Seminario Internacional sobre la 
erradicacibn del apartheid y la prestacióo de apoyo a la lucha por la liberación 
en Sudáfrica, celebr$do en Le Hmane, del,24 al 28 de mayo de 1976, 
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ANEXO 1 

Dtxlaracibn 

1. El Seminario Internacional, que ha sido organizado por el Comité Especial con- 
tra el Apartheid de las Raciones Unidas y en el cual esI& representados gobiernos y 
organizaciones intergubernamentales y no gube -tales, extiende su salude y 
solidaridad al pueblo de Sudafrica, que con renovada determinacibn contink su 
valiente lucha para derrocar el sistema del anartheid, a pesar de la crueldad 
creciente del régimen blanco minoritario. La liberación de Moesmbique y Angola, 
producto de la heroica lucha de sus pueblos bajo la direccibn del F'rente de 
Libertacgo de Mocambiaue (nìsLprn ) Y del&&mento Popular de Libertacao de --- 
Angola &PI&, -respectivamente, ha creado una nueva s&aci6n estratégica y 
politica en Africa meridional y abierto la perspectiva de la libsraci6n de 
Zimbabue, IVsmibia y SudGfrica en uu futuro no muy lejano. La victoria decisiva 
del pueblo angoleflo contra las fuerzas invasoras del régimen sudafricano del 
amrtheid y sus aliados ha prestado nueva inspiracibn e impetu a los movimientos 
de liberación. El r6gimen ds Pretoria ha reconocido el creciente peligro para 
la supervivencia del sistema de poder constituido por el apartheid: ha reaccio- 
nado con una mayor represión del pueblo africano y el incremento de su capacidad 
militar agresiva. 

2. En Africa meridional somos testigos del desarrollo de una situación belica: 
el enorme fortalecimiento militar de Sudáfrica y su actitud agresiva hacia 
Estados africanos independientes, su invasibn de Angola, la r6pida militarización 
de Msmibia y el apoyo de Sudáfrica al régimen ilegal de Smith constituyen una 
clara amenasa a l.a pas y la seguridad en esa regi6n. La creciente asociaci6n 
militar ds SudGfrica con las principales Potencias occidentales y el nuevo papel 
que se le ha asignado en la estrategia occidental general respecto de la tona del 
AtlBntico meridional y el Océano Indico represrntau una gravs smenasa a la paz y 
laseguridaddelmundo, 

3. El Seminario reconoce que los movimientos de liberación en Africa meridional 
se ves obligados 8 recurrir a la lucha armada en vista de la intransigencia y 
crueldad ds los rehnes blancos minok%%rios. Reitera el derecho de los movi- 
mientos de liberación de Africa a decidxr sobre sus medios de lucha, de acuerdo 
con las condiciones que predominen en sus territorios, y a procurar y conseguir 
la solidaridad internacional. Ante la violencia y el terrorismo crecientes de 
los opresores, el Seminario rechaza la insistencia de los regimenes racistas y sus 
amigos y aliados en que los movimientos de liberación deben luchar sólo por medios 
pacíficos. 

4. Reconociendo los siczifi:ntivos avances recientes contra las fuerzas 
del racismo y el colonialismo en Africa, los redmenes blancos minoritarios 
recurren a nuevas iniciativas para obtener y asegurar mayor ayuda externa. Las 
principales Potencias occidentales - especialmente los Estados Unidos de América, 
el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, la Repfiblica Federal de 
Alemania y Francia - que contintían e incrementan su colaboración poljtica, eco- 
n6mica y militar con Sudáfrica, tienen una gran responsabilidad por ayudar a 
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sostener el rée;imen de -heid. Pero ni siquiera esta creciente ayuda externa 
de los socios comerciales tradicionales de Sud&'rica detendrá la evolucibn de la 
crisis que afronta el régimen de apartheid. 

5. El Seminario condena la creciente colabora&% militar, polltica y económica 
entre el r&imen racista sudafricano e Israel, que se fortaleciera aGn m6s durante 
la reciente visita oficial a Israel de B.J. Vorster, Primer Ministro del régimen 
de Pretoria. El régimen de Pretoria, en un intacto desesperado por asegurar su 
supervivencia, est6 fordando vkulos especiales con pdses como Israel, el Paraguay, 
el Uruguay Y Chile con miras a crear una nueva alianza amenazadora de regímenes 
insensibles a la opinión africana y mundial. El Seminario les advierte a los 
aliados actuales y potenciales de Sudãfrica que cualquier alianza con el apartheid 
provocar6 la condena y la hostilidad inmediatas de todos los gobierno6 y pueblo6 
6mautes de la libertad. 

6. Con el fin de contrarrestar la resistencia interna y las presiones internacio- 
nales, el régimen de Pretoria proyecta otorgarle una independencia ficticia al 
Trsnskei en octubre de 1976. como parte de su despreciable.polgtica de "bantustanes". 
Sl Seminario rechaza este fraude político e invita a todos los Estados a hacer lo 
mismo, a negar toda forma de reconocimiento a las instituciones del apartheid, 
incluidas las autoridades del Transkei, y a absteneree de todo contacto con ellas. 
Condena aquellos paises e intereses econbrmcos exteriores que proyectan invertir 
en los llamados "territorios patrios" tribales para ayudar directamente a la apli- 
cación de 106 designios de apartheid del régimen sudaf'ricano. 

7. 61 Seminario exhorta a todos los gobiernos y pueblo6 a brindar pleno apoyo a 
los movimientos de liberación nacional en Africa meridional en su lucha por la 
total erradicación del racierno y el colonialismo y a poner fin a toda colaboración 
milikrr, económica y de otro tipo con los reghenes racistas. El Seminario declara 
que el apartheid constituye un crimen de lees humanidad y que la comunidad interna- 
cional tiene el deber de reprimir y castigar ese crimn. 

0. Cualquier sum%nistro de arma6 a Sudáfrica y cualquier forma de cooperacidn 
militar con el &gimen del apartheid es un acto hostil, no ablc contra el pueblo 
de Sud&'rica y la Organización de la Unidad Africana, sino también contra las 
Naciones Unidas y la comunidad internacional. 

9. Toda empresa transnacional e intereses de otro '.po que en colaboración con 
el régimen de Pretoria, participen en la explotación Ael pueblo de Sudáfrica o 
ayuden a reforzar el poder militar y económico de los racistas, son cómplices del 
crimen de apartheid. 

10. El Seminario encomia a los paises africanos, socialistas, no alineados y a 
otros paises por la inapreciable asistencia moral, política y material que brindan 
a los movimientos de liberación africanos. Todos los gobiernos y pueblos tienen 
el deber de ayudar a los movimientos de liberación, que tienen derecho a recibir 
el apoyo pleno de la comunidad internacional en su legitima luchs por derrocar a 
los regîmenes de blancos minoritarios. 
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U. Loe pahes de prkere hea que en mica h8n aeumido un8 poetura f'irIUe 
contra los reghenes blancos minoritarios, de conformidad con laa reeoluciones ds 
las Ekcionee Unidae y le Organización de la Unidad Af'kicana, deben recibir todo 
el apoyo econ@nico y de otro tipo que se8 necesario de todoe los pafees y pueblos 
8UUmte8 de 18.libe&~d. El Seminario declara que cu8lquier ataque 8 los p8Sses 
que eyudan 8 los movimientos de liberac% constituye un abque contra 18 ccmuni- 
dad internacional. Esoe p8%ee8 tienen derecho 8 solicitar y recibir todo el apoyo 
internsoi~lpal~*ceesrio-contra l8 8gresibn racista. --- 

12. El Seminario invita 8 todos los gobiernos, organimciones y pueblos 8 unirse 
en un8 8cción'intermcional concertada en apoyo 8 105 movimientos de liberacibn 
de Africa meridional en este crucial etapa final de la lucha por la total t??!mci- 
pgci6n de.,&fr&xa~. I 

j j 
i . .i i : 
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Introducción 

1. Eu loe momentos en que la larga y ardua lucha del pueblo sudafricano ha 
llegado a 8u etapa final y crucial - &racias al avance dF la liberación en Africa 
y en el mundo y a la resistencia decidida del pueblo sudafricano - la comunidad 
internacional tiene el deber de intensificar su accibn para ayudar al pueblo 
oprimido y a su movimiento de liberacibn a alcanzar suderecho inalienable a la 
libertad, la dignidad humana y la liberaaibn nacional. 

2. La Asamblea General, en su resolución 911 (XIX), de 28 de noviembre de 1975, 
aprobada en el tri&imo anivereario de las Ikcionr 8 Unidas, proclam6 que las 
paciones Unidas y la comunidad internacional tienen una responsabilidad especial 
para con el pueblo oprimido de Sud&frica y sus movimientos de liberaoi6n, y para 
con lae personas encarceladas, confinadas 0 exiliadas por 13u lucha contra el 
avartheid. La &-lea reiteró su determinaci6n de dedicar todoe loe remr~os 
neceearioe paraooncertar los eefuereos internacionales para la Apida erradicacibn 
del auartheid en Sud&kica y para la liberaci6n del pueblo sudafricano. 

3. El Seminario considera que este compromiso solemne contra%& por la comunidad 
internaoional con el pueblo de Sudãfrica, en reconocimiento de su aporte inapre- 
ciable a la cawa de la libertad y la dignidad humana, debe traducirse en una 
accibn eficaz de las Exiones Unidas y sua organismoe eepecializados; la Organiza- 
cibn de la Unidad Africana, el movimiento de p&es no alineados, la Liga de 
Estados Arabes, 'elCo.mmonwea3.th y todas las de& organizaciones intergubernamen- 
tales; y las iglesias, los sindicatos y todas las dem6s organizaciones no guberna- 
mentales delos pueblos delmundo. 

4. Para lograr este fin, los participantes en este Seminario Interuaciorml han 
aprobado el siguiente programa de accibn, que recomiendan a todos los gobiernos 
y pueblos amantes de la libertad. 

1. EEEEEEEEEEEEEEEEEEEEaruo de armas 

5. El Seminario reconoce que los Estados que han colaborado con Sudáfrica para 
crear un enorme arsenal militar, son especialmente responsables de la consiguiente 
utilizacibn arrogante y violenta por dicho psis de su poder militar. Los aliados 
de Sudáfrica en esta esfera - especialmente F'rancia, el Peino Unido de Gran Bretaf'Sa 
e Irlanda del Jorte, los Estados Unidos de América, la RepGblics. Federal de Alemania 
e Italia - no ~610 han ayudado a Sudáfrica con la manufactura de muchas armas den- 
tro del pa'ís, sino que también le han permitido exportar armas a otros palses. 

6. Las principales Potencias de la Organización del Tratado del Atlántico del 
Norte (OTAN) están incrementando su colaboración militar con Sudãfrica y dando 
importancia creciente al papel de Sudáfrica en sus planes estratégicos generales. 
La Organización del Tratado del Atlántico del Norte también tiene una gran respon- 
sabilidad por permitir a Sudáfrica utilizar sus facilidades técnicas, como el 
Sistema de Codificación de la OTAN para piezas de repuesto y equipo. 
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7. Sudáfrica ha creado tanrbién nuevos vínculos militares con Israel y otros 
pesaes. La visita del Primer Ministro sudafricano 8 Israel a principios de este 
USo, ha result8do en el est8blecimierito de una relacibn militar IU& estrecha entre 
Israel y Sudáfrica y presenta seria6 consecuencia6 pare la pez y la seguridad del 
continente africano y el Medio Oriente. El Seminario condene esa creciente cola- 
boración militar y de otro tipo. 

8. El Seminario tom6 nota y condenó el estrechamiento de los vinculo6 militares 
entre Safrica y regGnenes represivos de An&rica Latine, como Chile. 

9. Ade& del suministro de armas, existe una formidable transmisión de conoci- 
mientos y tecnologfa entre Sudáfrica y sus aliados. Esta tendencia incluye el 
tránsito de cientfficos entre Sudáfrica y Ci@rtOS pefses OCCidentaleS. El Seminario 
erhrta e les universidades y otras instituciones de investigación a que tengan 
conciencia de su responsabilidad pare con la comunidad internacional, a fin de 
a6egurar que Su&rica no siga teniendo acceso a conocimientos especializados en 
esta esfera. 

10. El Seminario observa con al8rm8 el alcance de la colaboración nuclew acciden- 
tal con Sudafrica y especialmente el papel principal de le RepGblica Federal de 
Alemania, 106 Países Bajos y los Estados Unidos de América, 6.l dot8r 6.l ri$gimen de 
Pretoria de equipo y tecnolog<a que incrementan su capacid8d UUCletW. En estos 
momentos Sud&frica es una Potencia nuclear incipiente y debe exhortarse e los 
pafses que participan en le cooperacibn nuclear con Sud&'rica 8 poner fin e tal 
colaboración. 

ll. Sudafrica se ha encargado de las investigaciones y el demrrollo del sistema 
de cohetes Cretale, que está siendo promovido por Francia como si se tratara de 
un 6iSteBB tOt&%&Cnto franCg6. El Semimrio exhorte a tOdO6 106 Estados a no 
adquirir este sistema. Encarece esimismo a los Estados no alineados y a los de&6 
Estados que estudien qué medida6 con,juntas pueden tomarse par8 no comprar 6xm86 8 
166 empresa6 y pefees que suministran equipo militar e Sudáfrica. 

12. LE& necesidad m& imperiosa en la situación actual es que el embargo de arma6, 
establecido inicia'lmente por el Consejo de Seguridad en 1963, se convierta shora 
en Oblig8tOriO conforme al Capftulo VII de la Carta de les &%Ciones Unida6 y vaya 
aunado e un mecani6mo eficaz que asegure su supervisión. En particular, a ese emba,*go 
de mm6 obligatorio debe dársele amplio alcance, de forma que incluya la provisión 
de licencias y patente6 para la fabricación de armas, la transmisión de tecnologfa 
o información militar a Sudáfrica y la utilizacicn de tercero6 Estados para el 
suministro indirecto de equipo militar a Sudáfrica. Dicho embargo, también debe 
prohibir totalmente la importb-cibn de armas y equipo militar para su utilización 
en SrdGfrica. La decisiCn que se tome sobre el embargo obligatorio debe prohibir 
todo tipo de colaboración en 1.a esfera málitar y la seguridad con Sudáfrica. 

13. En consulta con los sindicatos, los movimientos anti-apartheid y otros orga- 
nismos no gubernamentales deben pedir a los trabajadores que no se ocupen de ningtk 
pedido de armas destinado a Sudáfrica y que apoyen plenamente a los trabajadores 
que, por razones de conciencia, se nieguen a trabajar en pedidos de venta de siste- 
mas de armas u otros proyectos destinados a ser utilizados en Sudáfrica por sus 
fuerzas militares y de seguridad. 

/ . . . 
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II. Colaboración económica 

14. El Seminario observa que Sudáfrica ha sido receptora de enorme5 aumentos en 
las inversiones de intereses extranjeros, especialmente del Reino Unido de Gran 
BretaÍla e Irlanda del Rorte , los Estados Unidos de América, el Jap6n, la Reptíblica 
Federal de Alemania, Francia, Bélgica y el Irán. Las inversiones extranjeras en 
Sud6frica actualmente ascienden a casi 11,GGC millones de dólares. La inversión 
extranjera desempeña una función principal de apoyo al reforzar la econoda sud- 
africana e incrementar los vínculos entre los países inversionistas y SudBfrica. 
Tsmbién le corresponde un importante papel en lo que respecta a la protección del 
futuro econ&& de Sudáfrica. Las inversiones en la industria sudafricana, la 
concesibn de p&stamos y la firma de acuerdos para la adquisición de materias pri- 
mae sudafricanas constituyen tres de las formas III& importante de colaboraci6n 
econ6mica. 

15. Los gobiernos, las organizaciones no gubernamentales y los particulares deben 
presiomr a los consorcios bancarios de los Estados Unidos de América y Europa y 
al mercado de eurodivisas para que atiendan el llamsmiento del movimiento de libe- 
raci6n pidiéndoles que se abstengan de conceder prktamos a organizaciones estata- 
les 0 semiestatales sudafricanas. El presupuesto de defensa de SudBfrica, la ines- 
tabilidad intrinseca de la sociedad de apartheid y la fuerza creciente de los movi- 
mientos de liberacibn deben sin duda reflejar la necesidad de que tales empresas 
actCkn con cautela. Si los bancos y brganos similares continti colaborando obsti- 
nadsntente con el r&i.men racista sudafricano, entonces los movimientos de liberación 
tienen derecho a tomar medidas adecuada5 contra tales empresas colaboradoras. 
Deben elegir entre los movimientos de liberación y el régimen actual. 

16. EIS eminario pide que P e ejerza la mfkima oposici6n posible para frustrar las 
actividades de las empresas transnacionales que invierten en las industrias fronte- 
rizas próximas a los %xatustanes" o en el corazón de los misrms. El Seminario 
condena todos los progrsmas reciente5 de inversión en estos %antustanes" y, en 
particular, exhorta 8 la Se-am Cornoration a que cancele el proyecto propuesto 
de varios millones de d6lares y a la Kennecott a que se retire del consorcio minero 
adyacente al "bantust6n" de KwaZulu. 

17. Se debe iniciar una intensa campafla internacional contra la venta que se pro- 
pone realizar a Sudáfrica la General Electric Comnany de los Estados Unidos de 
América, de dos reactores nucleares. Además de fortalecer la econoda sudafricana, 
estas supuestas ventas "comerciales" tienen significación militar, ya que un subpro- 
ducto del proceso de generación de electricidad ayudarfa a Sudáfrica a producir 
armas nucleares. Además, debe ponerse fin a todos los acuerdos de enriquecimiento 
de plutonio entre Sudáfrica y otros países como la RepGblica Federal de Alemania. 
El Seminario exhorta al Gobierno, los organismos reguladores y el Congreso de 105 
Estados Unidos a que prohiban la venta de estos reactores a Sudáfrica. 

18. El Seminario elogia el papel de los sindicatos, las iglesias y otros órganos, 
que emplean su poder como accionistas para poner de relieve la colaboración de las 
empresas transnacionales en Sudáfrica. Debe reforzarse el boicct centra tales 
empresas con una mayor coordinación entre los órganos anti-apartheid. 
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19. Algunos conglomerados sudafricanos cozo la > realizan 
eefuerzos cada vez mayores por encdmw apoyo en la Comunidad Económica Europea. 
El Seminario exhortaala Comunidada que se opongaaSud&ica por practicar el 
ewrtheid negeindole todo tipo de concesiones dentro de la Comunidad, y a que tome 
medidas para asegurar a nivel nacional que Sud&rica no reciba asistencia alguna 
delaComunidad. 

20. 140 debe permitirse que empresas sudafricanas como la Rothman's y la Anao- 
Ameritan Corsoration lleguen a desempeflar algún papel en la econotia de otros 
países. El Seminario recomienda la orgax&aciÓn de mmpañss para destacar expre- 
samente el papel del capital sudafricano en tales empresas xmuasnacionales. 

21. Sudáfrica se ha convertido en un importante pa!ís explotador de capital a varios 
países latinoamericanos. En pafse cono el Brasil, Chile, el Par- y el Urumey, 
los vínculos militares y diplom&icos so;1 resultado de los lazos económicos. El 
Seminario apoya vigorosamente la propuesta de oponerse a tales vínculos mediante 
el establecimiento de comités de apoyo en distintas partes de América Latina, de 
manera ds centrar la atencibn en el alcance de esa colabora&% y desarrollar 
csmpafWs contraella. 

22. Bl Seminario recomienda que el Comit6 Especial contra el Apartheid y la 
Organización de la Unidad Africana realicen un estudio minucioso de las relaciones 
entre Chile, el Paragusy y el Uruguay por una psrte, y el régimen sudafricano por 
otra, especialmsnte en las esferas militar y económica, con miras a recomdar 
medidas eficaces, 

III. Acción sindical 

23. El Seminario recuerda el aporte ds la Primera Conferencia internacional de 
orgsnizaciones sindicales sobre el -beid (1973), organizada con la colabora&% 
del Comité Especial contra el Apartheid y la Organización Internacional del TrabaJo 
que, entre otras cosas , recomendó campeñas contra el racismo en SudBfrica; oposi- 
ci& a las relaciones militares con Sudáfrica y la contrataci& de trabaJadores; 
medidas contra aviones, barcos, cargsmsntos y correspondencia destinados a 
Sud&'rica o procedentes de ese ps<s; reconocimiento de sindicatos africanos; libe- 
raci6n de todos los detenidos y presos politices y sindicales; y apoyo a los movi- 
mientos de liberación. 

24. El Seminario invita al Comité Especial contra el Aparthel'd a convocar lo antes 
posible una reunión con el Comitb Preparatorio de la Conferencia internacional de 
organizaciones sindicales contra el apartheid y los movimientos de liberación para 
revisar la acción sindical y planificar la acci6n futura, especialmente en relación 
con la emigración a Sudbfrica. 

25. Una delegación del Comité Especial contra el Apartheid, acompañada ce repre- 
sentantes de la Organización de la Unidad Africa, el Comité Africano de Coordinacibn 
y Acción Sindical contra el Apartheid y de los movimientos de liberación sudafri- 
canos, debe visitar las capitales de los principales socios comerciales de Sudáfrica 
para celebrar consultas con los sindicatos y Órganos profesionales y alentarlos a 
tomar medidas eficaces contra el apartheid. 

/ . . . 
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26. El Seminario condena el sistema de, so pretexto de que padecen de enfermedades 
mentalee, enviar a miles de trabajadores a campos de concentración en Sudáfrica 
donde trabaJan intensamente y reciben un trato inhumano. Se informa de que esos 
trabaJadores permanecen en los campos de trabajos forzosos de por vida, simplemente 
sobre la base de las declaraciones de la policla. 

2’1. El r6gimen racista de Sudáfrica depende mucho de la mano de obra migratoria 
contratada en los Estados fronterizos con Sudáfrica. M Seminario recomienda 
enf6ticsmente a todos loe Miembros de las laciones Unidas que examinen con interés 
las solicitudes de asistencia de esos Estados para que ellos puedan detener el 
Exodo de mano de obra hacia Sudáfrica. 

IV. Propaganda sudafricana 

28. Ante la creciente oposición a su polltica, tanto interna como externa, el 
régimen sudafricano ha incrementado a6n más su csmpafla propagantistica dirigida 
principalmente a los paises occidentales y a sus pueblos. Ade& de los oreanis- 
mas oficiales, se es& utilizando organizaciones privadas que sirven de "pantalla" 
para pro- el apartheid tales como la Pundación de Sudáfrica, el Club de los 
Diez, el Comité Pro Trato Justo en el Deporte y la Asociación de Pol$tica Exterior. 

29. El Seminario celebra los esfuerzos de los movimientos anti-apartheid para 
contrarrestar la propaganda del r$&en racista sudafricano y hace un llamado a 
las Fkciones Unidaz y a suz Estados Miembros para que proporcionen recursos ade- 
cuados a esos movimientos, asi como a los movimientos de liberación, con el fin 
de ayudarlos a inarementar sus actividades a ese respecto. 

30. El Seminario reconoce la necesidad de establecer organizaciones anti-srtheid 
en regiones como América Latina, donde no hay ninguna hasta la fecha. Insta a los 
movimientos anti-apartheid a que mejoren su coordinación y a que proporcionen 
información a todas las organizaciones pertinentes incluidos los movimientos de 
liberación y la Organización de la Unidad Africana. 

31. Se debe emprender una vigorosa csmp&a en todos los países occidentales contra 
los grupos de presión que actiian a favor de Sudáfrica. Para ese fin se debe llevar 
a cabo urgentemente un estudio sobre los colaboradores tales como intereses comer- 
ciales, oficiales y militares, profesores universitarios y participantes en inter- 
cambios culturales, que eJerzan su influencia para impedir la acción de los paises 
occidentales contra el apartheid. 

32. El papel de los medios de información, especialmente las agencias de noticias, 
en la formación de la actitud del ptiblico de occidente por su tratamiento de las 
noticias procedentes de Sudgfrica y su descripción de las actividades de los movi- 
mientos de liberación requiere un estudio urgente con miras a tomar medidas al 
respecto. Se debe prestar especial atención a sus fuentes de noticias y a la 
medida en que se da mayor énfasis a los puntos de vista del régimen sudafricano. 

/ . . . 
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33. Se debe atribuir inmediatamente atención espcciti a la cxplotaci6n por el 
régimen sudafriwno de la cuestión de los “bantustanes” y la pr6xima “indepen- 
dencia” del Trs.vskei. Hay que hacer todo lo posible por asegurar que los Gobier- 
nos y la opini6n p6blica mundial reconozcan la necesidad de mantener la integri- 
dad territorial de Sudafrica y rechazar la falsa autonotia e independencia pro- 
yectada por el régimen sudafricano. Deben organizarse actividades sobre la cues- 
ti& de los “bsntustanes” siempre que sea pertinente. Es preciso enterar a la 
opinión pfiblica de las decisiones de la OrSanisacibn de la Unidad AfriCE&nA y las 
Naciones Unidae sobre esta cuesti6n. El Seminario nota particularmente que la 
Asamblea General ha decidido que el régimen racista de Sudgfrica no es legítimo 
y no tiene derecho a representar al pueblo de Sudáfrica y que los movimientos 
liberación nacional son loa auténticos representantes de la AbrWBd@ra mayoria 
del pueblo sudafricano. 

34. El Seminario recomienda que los movimientos antiuapartheid y los organismos 
no gubernamentales de los países occidentales emprendan o extiendan sus active- 
dades de boicot en un amplio frente para central la atencien en la necesidad de 
desasociarse de Sudafrica y educar A Xa opinibn pfiblica de esos pdses. Por eso, 
hay que encomiar las declaraciones de escritores , actores y otras personalidades 
prominentes respecto 8 que no trabadarán, actuarán 0 permitirá1 que se utilicen 
sus obras en Sudáfrica mientres el apartheid est& en vigor. Ese boicot individwl 
debe complementar el boicot de todas las instituciones del apartheid en SUdgfriCA. 

35. Hay que smpliar más la labor del Centro contra el Apartheid de la Secretsr$a 
de las Naciones UnidAs. Las Naciones Unidas deben imprimir publicaciones intere- 
santes dirigidas al pdblico en general en diversos idiomas para distribuirlas en 
grandes cantidades. Debe hacerse mejor uso de pelkulas, cartelones y material 
audiovisual de otro tipo. 

36. Las Naciones Unidas deben proporcionar mayor apoyo al Centro contra el 
A artheid para que pueda dar publicidad A 105 documentos de los movimientos de 
+-T liberacl n de SudBfrica y las Actividades de gobiernos y orgcurizaciones contra 
el apartheid. Se debe alentar a los gobiernos a contribuir al Fondo Fiduciario 
para la Publicidad contra el Ayartheid de las Naciones Unidas a fin de reforzar 
las actividades del Centro contra el Apartheid y A cooperar con el Centro en 
otras formas apropiadas. 

37. El Seminario reconoce la necesidad de establecer una estación poderosa de 
radiodifusión que transmita proe;ramas dirigídos a Sudáfrica e insta ti IAS Naciones 
Unidas a que tomen las medidas necesarias para lograrlo. 

38. El Seminario celebra el ofrecimiento del Gobierno de Lesotho de establecer 
un Centro de Información de las Naciones Unidas en ese país, Debe investigarse 
la posibilidad de establecer centros similares en otros paises de Africa meridional. 
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v= : El apartheid y 106 denortes 

39. El Seminario acoge con benctplkito la gallarda y realista actitud de los 
deportistas en Sudáfrica que están llevando a cabo campaf5ae para eliminar el 
racismo en el deporte. 

40. El Seminario encomia las actividades y medidas del Consejo.supremo para el 
deporte en Africa, el ComitB Ollmpico no racista de sutifrice y otros organi6moe 
que han tratado de aislar a Sudáfrica de toda competencia deportiva mientras siga 
practicando la polftica de apartheid, en violaci6n de los principios consagrados 
en la Carta OlSmpica. 

41. IGl Seminario.elogia la propuesta del Primer Ministro de &mtaica, el Honorabi- 
lS6mo Sr. MiCh - Manley, de que la Asamblea General de las Naciones Unidas prepare 
una Convención I;nternacional sobre el Apartheid en loa Deporkes. Dicha Convencibn 
incluirS la c.bliga&n de los Estados de imponer sanciones 8 106 equipo6 y orga- 
nizaciones deportivas cuyo6 miembro6 pWtiCipaX%n colectiva 0 individualmente en 
actividades deportivas en Sudafrica o a equipo6 procedentes de dicho p&s. Esa6 
sancione6 consistirsan, entre otras ~0888, en: 

a) No brindar asistencia financiera o donativo6 en especie a dicho6 
equipo6 o individuos; 

b) Negar a dicho6 equipos o individuos el acceso a instalaciones depor- 
tivas nacionales, 

c) Negar y retirar a dicho6 equipos o individuo6 distinciones 0 premio6 
deportivo6 nacionales ; 

d) Tomar medida6 necaminadae a enular y deJar sin efecto autoi&ticsmente 
todo contrato deportivo profesional que no excluya expresamente las competen- 
cias en Sud&frica; 

e) No reconocer en 106 EStado partes en esta Convención a los órganos 
deportivos nacionales que no adopten la Convención como parte de su constitución. 

Hasta tanto se adopte esta Convenci6n, el Seminario recomienda R los Estados y 
Gobiernos que consideren estos principios como una Declaracibn del Seminario. 

42. El Seminario toma nota del llamamiento he.ho por el ConeeJo suprema para e:L 
deporte en Africa en el sentido de que se tomen medida6 contra Nueva Zelandia que 
se propone permitir que su equipo nacional de rugby viaJe a Sud&frica a fines de 
este aLSo. El Seminario encarece con urgencia al Gobierno de Nueva Zelandia que 
tome medidas inmediatas para poner fin a todo intercamnio deportivo con Sudafrica 
6 insta a todos los gobiernos y organizaciones a apoyar esta exhortacibn. Si Nueva 
Zelandia no acttía 3e conformidad con estos lineamientos, todos 3.0s que se oponen a 
la colaboración con el apartheid en los deportes tomarán las medides internacionales 
pertinentes, 
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43. El Seminario condena a 1os'Estsdos y deportistas que participen en los llsma- 
dos Juegos multinacionales en Sud6fkica 0 que hacen giras por ese paf3 con todos 
los gastos pagados por el &gimen sudaf'ricauo. Debe cor&atirse todo intento de 
los %autustanev de es-blecex$azos ~port~vos con el.mundo exterior. . :: 

44. El Seminario aplaude los c6digos d+portivos en que'se ha e~ulsdo o suspendido 
la'participaci6n del &gimen racisfa~de=G&frica. Debe combatirse todo intento 
de.Su&%rica encsminado a conseguir apoyo internacionsl. Los planes de Sudáfrica 
de establecer un "centro de hospitalidad" en'Montreal durante los Juegos Olímpicos 
de.1976 podrfa tener serias consecuencias para los propios Juegos ya que tal Centro 
serfa un.vehfculo de propagendrt~~a~el-~r~gimen blanco de Sudgfrica. k z .' _ 
451 Se invita a los deportistw$y demás personas a apoyar la decisi6n de recohocer 
a los 6rganos deportivos no rac$+s-'de%ud&rica como Órganos deportivos legitimos 
y al ConseJo para el deporte de'fSud&i¿a como órgano representativo de dicho pafs. 
Debe brindarse un apayo.fSrme a!los pueblos de ksnibia y Zinbabwe para ayudarlos 
a Crear Srgsnos 'deportivos indepkdientes en sus países, de msnera que puedan 
ocupar el lugar !que 
in~ernec~owl. 

leg!&imsment$ le! cgrresponde en la,comunidad deportiva 

I 
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VI. Namibia 

46. La comunidad internacional debe tomar medidas clavas y eficaces para eliminar 
la administración ile& de Sudáfrica en NamiLia, ayudando a la South West Africa 
People's Organieation - reconocida como autentica representante del pueblo de 
Namibia - en su justa lucha por la independencia. 

47. Debe celebrarse en todo el mundo, en plena solidaridad con la South West Africa 
People's Ormnization, el décim, aniversario de la revocación del mandato de 
Sud@rica en Namibia, que se cumple el 26 de octubre de 1976, y deben iniciarse 
campafias para arroyar la lucha Ac esn organización Por la liberaci&. 

48. E3 Seminario condena la creciente crueldad del régimen de Pretoria en su 
ocupacibn ileSaI. de Namibia y particularmente el gran n6mero de detenciones y encar- 
celamientos de nsmibianos. Debe advertírsele al régimen de Pretoria que la ejeeu- 
cibn de sentencias de muerte por tribunales ilegales constituye un crimen 
internacional. 

49. EI Seminario recomienda que las naciones Unidas y las organisaciones intergu- 
bernamentales y no ~bernamentales apoyen el rechaso por parte de la South West 
Africa People's GrRanization de las llamadas conversaciones constitucionales que 
se celebran en Namibia bajo la direccibn y control de las autoridades sudafricanas. 
Cualquier intento de transmitir los poderes gubernamentales a una entidad que no 
sean las Naciones Unidas o un gobierno elegido bajo la supervisión de las Haciones 
Unidas debe ser rechazado. 

50. El Seminario condena el papel de las empresas transnacionales - especialmente, 
las que tienen sus oficinas principales en los Estados Unidos de América, el Reino 
Unido de Gran Dret&a e Irlanda del Norte, Francia y la RepGblica Federal Alemana - 
que continiian sus operaciones en Namibia sin tener en cuenta las decisiones de las 
Naciones Unidas. Todos los gobiernos deben aprobar y aplicar las disposiciones 
del Decreto No. 1 para la protección de loa recursos riaturales de Namibia, aprobado 
por el Consejo de las Naciones Unidas para Nsmibia. 

51. Deben tomarse medidas urgentes para asegurar que el uranio producido en 
Namibia no sea comprado por los gobiernos o sus organismos o corporaciones. Con 
objeto de centrar la atencibn en la explotación y compra de uranio de Namibia por 
el Gobierno del Rei-o Unido y su Atomic Energy Authority, y la empresa Rio Tinto 
Zinc, Ltd., el Seminario pide al Consejo de las Naciones Unidas para Namibia que 
celebre audiencias tan pronto como sea posible y a más tardar antes del comienzo 
del trigésimo primer período de sesiones de la Asamblea General y reciba pruebas 
de dicha explotación y compra, con vistas a preparar un informe completo como base 
de acci6n para la Asamblea General y el Consejo de Seguridad. 

VII. Asistencia al pueblo oprimido de Sudáfrica Y 
a sus movimientos de liberación 

52. Cn esta fase crucial de la lucha por la liberación, el Seminario insta a que 
se brinde una asistencia creciente de todo tipo al pueblo oprimido de Sudáfrica y 
a sus twvimientos de liberación. 
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53. Esa misten&& se debe proporcionar dire&mente Q 1~s movimientos de 
liberación. 

54. Las Nwiones Unidas deben proporcionar ayuda financiera 8 los movimientos de 
liberación para que manteng8n representantes en Nueva York. 

55. El Seminario recomienda encarecidamente que los gObiernos hagan contribucio- 
nes 8 organizaciones huamitxwias como el Fondo Interaacional de Ayudr. y Defensa 
para Africa Meridional en apoyo 8 los presos políticos y su6 f8milias y otros 
fines conexOs. Sin embar&o, no se debe considerar que estas contribuciones susti- 
tuyen cl apoyo a loa mOvimientos de liberación. 

56. El !hnh.UWiO también exhorta 8 los gobierno6 8 que contribuyan 8 programas de 
educación y capacitacián org8niz8doe por los movimiento6 de liberación o en bene- 
ficio de ellos. 

57. kl Semimrio in6t.8 8 los movimientos de solidaridad, p8rticul8mente de Europa 
occidental y 106 Estados Unidos de h6riC8 8 que inicien campafias par8 influir en 
su6 gobierno6 con el fin que aporten contribuciones financieras 8 106 IWvk&entOS 
de liberación y a org6nizaciones humanitarias que proporcionen ayude al pueblo 
oprimido de SudgfriC8. 

58. El Semimrio celebra 1s declaración de la Asamblea Gene&. respecto a que 
106 movimiento6 de liber8CiÓn son los 8uténtico6 representantes de su pueblo y que 
el régimen sud8fricano es ilegitimo; por lo tanto insta a las ilaciones unid66 8 que 
reconozca plensmente como obsemradores permanentes 8 los mtVhiet.hOS SUdsfriCsnOS 
de liberación reCOINXidO6 por 18 Org8nización de 18 Unidad AfriC8n8 en bd06 106 

órganos y conferenciBs pertinentes de las M8ciones Unidas. 

VIII. Asistencia a los Estados vecinos 

59. El Seminario reconoce el importante aporte de 106 ESt8dO6 vecinos 8 18 lucha 
por l8 liberación de Africa meridional. &tOS Estados, 8 saber, &AqO18, bt6Wsn8, 
Lesotho, Mozambique, la República Unid8 de Tanzaaía, Sw8zil8ndia y Zssibia, han 
afrontado 86Ien8Z8S y 8t8qUe6 arm8dos de 106 re&neneS COlOnialiSta6 y r8CiSta6 y 
han soportado pesadas cargas financieras y de otro tipo por ser partidarios de la 
liberación. El Seminario exhorta al sistema de las Naciones Unidas, a otras orga- 
nizaciones intergubernamentales y a los distintos Estados Miembros de 186 Naciones 
Unidas 8 que concedan ayuda financiera y técnica especial a esos paises. 

60. El Seminario exhorta a los Estados africanos y a otros Estados e que desa- 
rrollen el mecanism, de la cooperación internacional, lo que les permitirá responder 
rapidamente a cualquier agresión. 

61. El Seminario pide a la comunidad internacional que preste ayucìa económica, 
eficaz y urgente a Angola y Mozambique, como eesto importante de solidaridad con 
la lucha For la liberación total de Africa meridional. 

/ . . . 
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62. El Seminario también quiere seflalar la situacián de Botswana, Lesotho y 
Suazilandia, que ae encuentran bajo el control financiero total del régimen de 
Sudáfrica. 

63. Al observar que el régimen racista de SudBfrica depende mucho de la explotación 
de la mano de obra migrante controlada en Estados vecinos, el Seminario recomienda 
engrgicamente a todos loa paises amigos y amantes del progreso que consideren 
favorablemente las solicitudes de ayuda técnica y econbmica de estos Estados a fin.- 
& que puedan eJecutar, tan pronto como sea posible, proyectos económicos con 
utilización intensiva de la mano de obra dentro de su5 fkonteraa, con miras a 
frenar el fluJo de fuerza de trabajo hacia Sudáfrica. 

/ . . . 
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IX. Presos politices 

64. El Pia de Solidaridad con los presos poKticos en SudBfrica, que se celebra 
el ll de octubre, debe ser observado en el mundo entero con‘exposiciones, reuniones 
y c5mpaAas que centren la atención en esos valientes que estein presos, proscritos, 
encarcelados sin Juicio,-ba,jo detencibn domiciliaria o deportados. Debe prestarse 
especial atencibn a todo ese acopio de legislacibn represiva que hacen de SudBfrica 
el estado policiaco más perverso del mundo. 

65. El Seminario elogia al Comité Especial contra el Apartheid por los esfuerzos 
que ha realizado para darle publicidad a la represión contra los que se oponen al 
awrtheid en Sud&'rica, para promover la solidaridad con los presos politices 
sudafricanos y para hacer que el mundo sepa que 105 presos políticos son 105 ver- 
daderos'dirigentes del pueblo de Sudáfrica:y los campeones de 105 principios de 
la Carta de las NacionesUnidas y de la Declaracibn Univer5al de Derechos HUmanos, 
mientras-que los que 105 mantienen en cautiverio son quienes practican el crimen 
del apartheid. 

66. ElSeminario pide que se dé una publicidad continua y amplia a todos los ca506 
de represión en SuU'tica - incluso las.detenciones, los juicios, los encarcela- 
mientos, las brdenes de proscripcibn y,las detenciones por la ley de pases. 

67. El Seminario denuncia toda la legislacibn represiva dekadáfrica, especial- 
mente la-llamada Suppresion of Ccmmunism Act y la Terrorism Act. Expresa su 
indignación por las torturas y los asesinatos de los presos'políticos y pide que 
se tOmenmedidas apropiada5 para asegurar la identificación-y el castigo de 106 
que cameten esos crímenes. 

68. El Seminario recomienda que las Naciones Unidas investiguen, en cooperación 
con organizaciones no gubernamentales especializadas en derecho, la posibilidad 
de establecer un mecanismo para estudiar, observar y divulgar la actual legisla- 
ción represiva en Sudáfrica y Namibia, la legislacibn represiva propuesta y su 
efecto en el activismo polltico y social, 

69. El Seminario pide que las Naciones Unidas, a través del Centro contra el 
Apartheid, den apoyo técnico y financiero al Simposio sobre presos políticos de 
Sudáfrica, que se celebrará en Ginebra 105 dfas 5 y 6 de Julio de 1976 y será: 
organizado por el Subcomité sobre racismo y colonialiemo de la Conferencia de 
organizaciones no Gubernamentales reconocidas como entidades consultivas en las 
Naciones Unidas. 

70. Tomando nota de que, como resultado de la repreeión intensificada en Sudifrica, 
Namibia y Zimbaàre, el nCimero de refugiados y personas desplazadas ha aumentado 
recientemente y de que los Estados de primera linea y 105 movimientos de liberación 
interesados han ayudado a satisfacer las necesidades humanitarias de esos grupos, 
el Seminario insta a la comunidad internacional a redoblar sus esfuerzos para 
proporcionar la ayuda financiern y de otro tipo que sea necesaria. A este respecto, 
dii-àge un llamamiento pidiendo apoyo para 10s esfuerzos que se est&-J haciendo a 
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trav69 de programa9 de las Naciones Unidas, particularmente loe del Alto Comisionado 
de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), el Fondo Fiduciario de las 
Naciones Unidas Rara Sudáfrica y el Programa de ens&anza y capacitacibn de las 
Naciones Unidas Rara el Africa meridional. 

71. Rl Seminario pide encarecidamente que se publique material informativo sobre el 
movimiento en pro de la toma de concielcia por parte de los negros en Sud4&frica. 
Sugiere que el boicot cultural contra Sudgfrica.ac intensifique &dole publicidad 
a la represi- contra loe grupos negros.sn ese país. - : 1.. 

X. otras recomend;ciones 

72. Se debe instar a todo9 los Estados que todsvfa no lo hayau hecho a que firmen 
y ratifiquen la Convencibn Internacional sobre la Represión y el Castigo.del Crimen 
de Asartheid 8/.' 

73. El Seminario recomienda la creacibn de un tribunal internacional compuesto y 1 
por personalidades, expertos Juridicos y cientgficos de diferentes pasees a fin : : 
de compilar iuformacibn, testimonios y dem#ís material necesario Rara analizar, 
denunciar y condenar los crimenes de anartheid a la luz del derecho internacional y 
los principios. de las Naciones Unidas. . : 

_I 
74. Los Rstados de Europa occidental que permiten que el régimen ilegal de Smith : 
en Zimbabwe y &ad&fkica recluten mercenarios deben tomar medidas inmediatas. Ese 
Mífico debe cesar. 

1 
El reclutamiento de mercenario9 debe considerarse como un 

crimen grave contra Africa. Si esos Estado9 no toman medidas inmediatas~para 
detener ese tráfico, la Grganizacibn de la Unidad Africaus debe considerar esa 
omisión como un acto hostil que requiere una respuesta oportuna y apropiada. 

75. Todos los gobiernos y orgsnizaciones deben apoyar la Conferencia Mundial Rara 
combatir el racismo y la discriminación racial, que se celebrar6 en Accra, Ghana, 
en 1978. 

76. Rl Seminario pide a las Naciones Unidas y a todas las organizaciones partici- 
pantes que den mkima publicidad a la Declaracibn, el Programa de Accibn y otros 
documentos del Seminario. 

T7L6~aSeminario pide al Presidente que transmita la Declaración y el Programa de . : a) el ConeeJo de Seguridad y la Asamblea General de las Naciones Unidas, 
asi como otros órgano9 interesados; b) la GrganizaciSn de la Unidad Africana; 
c) la Conferencia de paises no alineados; d) los organismos especializados de 
las Naciones Unidas; y e) las confederaciones sindicales internacionales, el 
Concilio Mundial de Iglesias y otras organizaciones no gubernamentales de carácter 
internacional que se oponen al apsrtheid. 

d Resoluci6n 3068 (XXVIïI) de la Asamblea General. 

.  _._ .  ._ i’y . .  ._ 
. - : *  i 

_ ___, .  .  .  _ .  - - - . .  


